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LA REAL ACADEM~A DE BUENAS LETRAS 
Y EL ROMANTICISMO 
Por MANUEL DE MONTOLIU 
RAMÓN MUNS Y S E R I ~ ~  (nace e11 Barcelona el1 1793 ; t 18j6) 
Es muy prohable que a la inllueiicia más o menos directa del 
Romanticismo fuese debida la fundaciáii eii Barcelona de la asocie- 
dad Filosóficau, foruiada de jóveiics literatos, escritores y artistas, 
porque de ella salió el que Kilá ha calificado de padre de la escuéla 
catalana, Bueii~veiitura Carlos Aribau, quien tanto había de contri- 
buir al triuiifo d d  Roiiianticismo catalán con su célebre Oda. De la 
((Sociedad Filosóficas formaroii parte Aribau, Muns y Seriñá, Sant- 
pons, Martí, Cortada. López Soler, etc. Pero en este hecho y eii otros 
contemporái~eos de él eilcoiitramos el sentimieiito consciente y refle- 
xivo de uiia llueva escuela literaria. Y es cierto que aiites de la revista 
El Europeo, fuiidada por Aribau en 1824, no eiicoiitramos ni en Ca- 
taluña ni en el resto de España una exposición sisteniática de los 
principios y doctriiias del Romanticismo. Meiiéndez y Pelayo por su 
parte escribe : uLos prinie~-os atisbos de lo que después se llamó ro- 
manticismo se encuentran eii El Europeo, aquella revista que en 1824 
publicabari.. . .4ribüu y T.ópez Soleru . 
Aunque la aparicióii del Eilrofieo seiiala el primer triunfo del Ro- 
manticismo eii Espdiia, henios de guardarnos de creer que el Rouiaii- 
ticismo saliese fácilinente victorioso en Cataluna y, en general, en 
toda España. Fué uiia victoria relativamente lenta y por etapas.la que 
obtuvo la nueva doctrina sobre el clasicismo tradicional eti los ceiiácu- 
los iiitelectuales. Los test'imoiiios de ese tránsito gradual de una a 
otra de esas dos escuelas soii iiuinerosos. Muns y Seriñi, por ejem- 
plo, traduce Chateaubriand y al mismo tiempo escribe yersos de 
carácter clásico. -41:és y Gurciia, si bien escribe la comedia Los Ca- 
balleros de la Bu?ida, imitacióii del teatro de Lope y d'c Moreto, no 
abandona los cátiones del teatro clásico en sus tragedias Mudnrra y 
Gonzáles Bustos de Lara. Roca y Cornet, que y-a.desde 1829 se dió 
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a conocer coino poeta y mítico en el niario  ak Barcelona, traduce 
a Lamartiiie y Ileiia de elozios a Walter Scott, pero eii sus versos 
se inspira en Horacio y ,hforatíri. Ribot y Fontseré, que había de 
ser el caudillo de la falange ultrarromáiitica, escribe Los  descendien- 
tes de L a m e d o n t e ,  obra que, segíin él mismo confiesa, está ains- 
pirada en los estériles conocimientos que le había sugerido el esco- 
lasticismo de sus preceptoresn. Finalmente, en plena expaiisióii del 
Romanticismo, vemos surgir la figura de Manuel de Cabanyes, que 
intenta salvarse de la inundación romántica refugiándose en Horacio 
y en el neoclasicismo italiano. 
Durante el tercer y cuarto decenios del siglo pasado, el roinan- 
ticismo catalán tieiie ccinio su máximo ído!o a Walter Scott. La tarea 
de sus traductores adquirió proporciones considerables. Pero esta 
tarea iio se detiene eri las obras del célebre novelista escocés. Los 
.impresores Oliva de Earceloua. y Cabrerizo de Valencia publican 
traducidas a! castellaiio algunas ~ h r a s  importantes del Romariticis- 
mo escéptico y sentimeiital. Corren traducciones del tVerther y de 
algunas obras de Ryron y Chateaut~iand, y Muns y Seriñá publica 
uiia traduccióii del REIIB. 
M,uns, además, figura conio uno de los primeros cultivadores de 
la poesía catalaiia. E n  1841 leyó eii iiuestra Academia uii poeniita 
h'umorístico escrito en cataláii, y eii 1845 escribió la traduccióii ?a- 
talana de buen iiúmero'cle Hiiiiiios litúrgicos. 
Francisco Altés y Casals, coiiocidu en. el mundo de las letras con 
el nombre de Gurena y con el seudónimo de Selta Runega (murió en 
Marsella e11 1838), fué uno de los escritores a los que la reacción 
triunfante eti iSzq obligó a emigrar a Francia. Fué hombre de ideas 
progresistas, constitucioiialista coiiveiicido. Merece atención como 
poeta dramático. porque algunas obras eii verso, que escribió para 
el teatro, de asunro histórico y legendaric, señalan la entrada del 
romanticisnio eii España eti fecha anterior a la de Don Alvaro del 
duque de Rivas, y por la coiiicidencia del espíritu.que anima a su 
dramática con las teiideiicias arqueol6gicas y medievales que carac- 
terizan a la escuela de los roitiánticos catalaiies. De sus cuatro dra- 
mas L o s  caballeros de la Randa,   di& m Tesbas, Mudarra y G o w  
zazo Bustos ds  Lara, el que obtuvo más éxito y popularidad fué el 
iiltimo, el cual, imparcialmetite juzgado, es una de las mejores y 
más sólidas produ~cioiies del teatro romAutico español de principios 
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del siglo YIS. psta  obra, a pesar de sus muchas influeiicias clásicas, 
entra de lleno en la tendencia Iiistórica del drama romintico. 
Altés? aunque escribe la  comedia Llis cnbai!~ros de Ea Balda, 
imitación de Lope de Vega y Mcreto, no abandona los cánones del 
teatro clásico en sus tragedias Mudarra y Gonzalo Bustos de Laya. 
RAMÓN LÓPEZ SOLER . . 
Ramóii Lóptz Soler fue compañero de B. Carlos Aribau cn la 
publicación y redaccióii de . l a  revista El ~ b r o p e o ,  que apareció el 
primero de octubre de 18zj  en Barcelona. El Europeo fué, sin duda, 
la primera ni~iiifcstación conscieiite y organizada del Romanticisino 
en España. 
López Soler nació cn Barcelona. Estudió la carrera de Derrclio 
en l a  Universidad de Cervera. Fué uno de los socios de la Sociedad 
Filosófica de Barcelona eii la cual leyó diversos trabajos literarios. 
Colaboró eii el periódico El Cnlistitucio?tal. Perseguido por el gc- 
bierno reaccioiiario, salió de Earcelona- y se trasladó a Valencia, 
donde siguió coiisagrado a la literatura. E n  1832 se trasladó a Ma- 
drid y al aiio siguiente volvió a Barctlona, donde se tiicargó de la 
dircccióii del periódicc E1 Vafiiir, contiiiuación de El Europeo. E n  
1835 se trasladó a Francia, volviendo a Barcelona en diciembre del 
mismo año. E l  año signieiite. ,836, sc estableció otra vez en Madrid 
y murió en esta ciudad el zr de agosto de 1836. López Soler escribió 
gran nfimero de artículos, iiovelas y poesías ; se distinguió como tra- 
ductor de novelas estranjeras y fué autor de alguiias iniitacioiies de 
las obras de Walter Srott. 
E l  m i s  decidido y activo c ~ t ~ ~ p i ñ e r o  de Aribaii y el más asiduo 
redactor de El Eurogsi), fué T.Ópez Soler, el cual trabajó infatigable- 
mente para propdgar las doctrinas de la rcvolucióii. romántica en 
España,.De temple iiitelectual inferior al de Aribaii, poseía, en camr 
bio,todas las dotes dc propagandista: facilidad de redacción, ima- 
ginación fogosa, actividadiricaiisable, coniprensión rápida, entusias- 
&o y agresividad eii la pol6mica. Milá y Fontanals decía de él que 
poseía el lenguaje propio de !a narración romántica, qne era un  dis- 
t i n g u i d ~  versificador y le consideraba como el predecesor de Piferrer. 
Lbpez Soler fué principalmente un admirador incondicioiial de  Walter 
Scott, y su  cuutribución niás brillante a la campaña de El Europeo 
fueron precisamente sus, más que estudios críticos, panegíricos de 
la obra del gran iiuvelista eScoc6s. T a n  absorbente fué su admiración 
y dcvoción al ídolo de los roináriticos catalanes, que su  producción 
origina! n o  es. más que una imitación fiel de las obras del gran no- 
C3l 
velista. L a  más leída de sus novelas históricas, Los bandos de Cas- 
talla o E l  caballero del Cisne. publicada en Valencia en 1830, viene a 
ser una aiiialgama de I-donhoe y de TVaweuley de Walter Scott. 
L a  campaña pro UJalter Scott de López Soler tuvo gran aceptación. 
Roca y Cori-iet, en el Diario de Barcelona, sme constituyó eii entiisias- 
ta auxiliar de los redactores de El Europe.o y publicó en sus páginas 
artículos eiicomiásticos de las más faniosas obras del célebre nooe- 
lista. La  corriente de iiuitai.ióii scottiana inundó el campo de las 
letras catalaiias. Juaii Cortada escribió novelas romáiiticas cortadas 
en el misino patrón de las de Scott. corno Tattcredo en el  Asia (1833), 
La  heredera de Sang.uriii (r835), y otras. Antonio Bergnes de las 
Casas fundó eii 1833 uca editorial que se dedicó principalmente a 
la traducción de las obras de Walt tr  Stot t .  Por los mismos anos el 
impresor Oliva inaugura su aBib!ioteca Selectan de novelas en la 
que figuran también traduc:iones e irnitacionec del autor de Wawer- 
ley. 
L a  atenuación de la política pcrsecutoria del régimeii absoltitista, 
iniciada por ia subida al poder del ((despotismo ilustrado», produjo 
efectos iiiniediat<,s eii la vida intelectual de Catalufia. IApez Soler 
vuclve a Barcelona dispuesto a reanudar s u  incansable actividad de 
propangandista del Roniaiiticismo, y 1~ encontrarnos en 1833 fun- 
dando un iiuevo periódico, literario, mercantil, que es bautizado 
coi1 el nombre sinihólico El Vapor. Para López Soler no haii pasado 
los aiios. S u  iiuevo periódico vibra con los uiismos ideales que habían 
formado el alnia del malogrado El Eurofieo. E l  cenáculo romántico 
vuelve a reunirse en Rarce1,oiia y encuentra en el hogar del nuevo 
periódico la llama del mismo ideal que había iluminado diez años 
atrás lasinteligencias de los iniciados. Pero estos diez años de éxito 
y de silencio iio habían paszdo en vario. E l  grupo literario anterior, 
el de 1823, el de El Europeo, no estaba aún bien imbuído del sentido 
histórico, nacional, esencial del Romanticismo. Aquellos idealistas 
buscaban el fuiidametito de sus doctrinas y teorías más en la ética y 
la filosofía que eii la historia y la literatura. Pero en la generación 
de 1833, las ideas iriotrices que se agitan eii el fondo del Ronianti- 
cismo cataláii iban a rasgar por primera vez sus envolturas y después 
de sembradas eii terreno fértil, empiezan lentamente a echar raíces 
preparando los futuros brctes. 
Igcacio Santpcrs y Barba iiazió eii Barcelona eii 1795 y murió en 
la misma ciudad en 1846. Fué  una de las personalidades más distin- 
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guidas de la intelectualidad catalana de aquella época. Gozó de una 
sólida reputaciói~ como juriscciiisulto. Las notas de carácter filosíifico 
e histórico con que ilustró e1 código de las Siete Partidas le valieron 
una bien merecida fama. Miembro de la   sociedad Filosófican, cola- 
borador de las revistas catalanas que por España propagaron el Ro- 
manticismo, se ha de reconocer como personalidad de grandes ini- 
ciativas en la tarea de difiisi6n cultural a la que se consagró el grupo 
de redactores de El Et~ropeo, porque en 1821, csto es, dos años an- 
tes de la publicacióri de este célebre periódico, Santpons emprendió la 
publicación del Periódico Uniuersa,l de Ciencias, Literatura y Artes, 
que estaba iiispirado eii ideales niuy semejantes a los de El Eurdeeo. 
La publicación no tuvo éxito por falta de ambiente y cesó después de 
una corta vida de cinco meses. Tomó parte activa en la empresa edi- 
torial de traduccicnes de &ras maestras del Romanticismo y con- 
tribuyó al riiiaciinieiitc de los estudios sobre la antigua historia de 
Cataluña con uua notable Memoria, que leyó en la Real Academia 
de Buenas Letras, sobre las antiguas Cortes catalanas. 
Juaii Cortada y Sala nació en Barcelona el 21 de marzo de 1805. 
Siguió la carrera de abogado en las Universidades de -4lcalá de He- 
nares, Cervera y Barcelona. Fué profesor de la Catédra de Historia 
y Gecgrafía y Director del Instituto de segunda Enseñanza de Ear- 
celona. Como redacto1 y colaborador del Diario de Barcelona. publicó 
muchos y notables artículos sobre costumbres, política y cuesticnes 
literarias, que firmaba coi1 el seudónimo Aben-Abulema. Escribió 
una Historia de Espa+ia que iiié muy celebrada y popular en su 
tiempo. E n  otra ubia, titulada Cafalulía y los catalaaes, vindicó para 
nuestra región iniportantes inventos y progresos en artes y ciencias 
que pasaban como salidos de otros países. Como poeta y novelista 
escribió l'ancredo en el Asia (1833), novela histórica ; la traducción 
catalana de la novela italiana en verso y eii dialecto milanés, de 
Grossi, La  fu.ggitiz'a, con el título La noya fugiliva (1833) ; Los he- 
rederos de Sa.ngumi (1835)~ romance histórico; Lorenzo, novela 
histórica ; otras iiovelas de costunibres y otras obras de menor irn- 
portancia. &rió eri San Cervasio el g de julio de 1868. 
Juan Cortada fué uno de los amigos de Bueiiaveiitura Carlos 
Aribau y fué sucio fundador de la Sociedad Filosófica, fundada g 
dirigida por este íiltimo escritor. Fué uno de los admiradorrs niás 
entusiastas de M'alter Scott y eii sus ii~velas Ta~zco.eda en el A s i i ~  y 
L a  heredwa de,.Crinxt.zrnii acusan eii 61 una gran influencia de las obras 
del gran iiovclista escocés. 
Juan Cortada fué uno de los miembros de la, Sociedad de Escri- 
tores que publicó un Diccionario quilztili~zgiie (castellano, catalán, 
latín, francés, italiano), empresa en la que  también colaboraron Mi- 
guel Antonio Martí y Ramón Bordas. Juan Cortada fué un escritor 
típico de la escuela catalana que hizo uso prefero te  de la lengua 
castellaiia t n  los primeros tiempos de! renaciiuierito literario cata:áii. 
Cuéntase de él que para adquirir facilidad, en el uso literario de la 
lengua castellana se aprendió de memoria todo el Ilon Quijote. Siii 
embargo, puede afirmarse que él no fué ajeno a la propaganda rlel 
grupo más consecuente de los que defeiidíaii el uso literario del 
catalán coi1 esclusióti del castellaiio. -4bona esta afirniación una 
aiiécdota. Como preparacióii dc la fundacióii de los Juegos Floralcs, 
Juan Cortada y sus incondicionales organizaron por vía de ensayo, eii 
la Academia de Rueiias Letras de Barcelona, un certamen literario 
de poesía caialaiia, el eual se  celebró eii 1842. Obtuvo el premio 
Rubió y Ors,  el 'cual fué solemiiemente coronado en ei acto con el 
birrete de seda de trovador decorado con la simbólica englantina de 
plata. I'iferrer, que se había mantenido alejado de esta iniciativa, 
calificó la fiesta coi1 el título burlesco de acertameii progra~iiático- 
cortádico-académicon, por la parte que había tenido en su organi- 
zación Juan Cortada. 
La  orieiitacióii d,s Cortada hacia el tnovimieiito reiiacentista, iiii- 
ciada en su participación en el ack; literario que .acabarnos, (le men- 
cionar, a c a o  de crist;ilizar cii su colaboracibn franca y abierta i n  
la primera fiesta de los Juegos Florales. acabados de fundar, la srrual 
se celebró con gran pcnipa en 1859 rii Barcelona. Juan Cortada par- 
ticipó en la fiesta como miembro del primer Consistorio, presidido 
por Manuel I\ililá y Foiita~ials e integrado por ilutonio de Bofar~ill, 
secretario ; Víctur Balaguer, Joaquín Rubió v Ors, Juan Cort.aG.a, 
Miguel Victariaiio .4iner J. José Luis Pons y Gallarza. 
Joaquín Roca y Coruet nació eii Barctloiia en 6 de febrerc de 
iSor. Fué  bibliotecario en !a Biblioteca Provincial y Uiiiversitaria 
de Barccloiia. Consagró s u  actividad principalmente al periodismo. 
A los quince años de edad piihlicó su primer trabajo en el Diario de 
Barcelona. Eii . rSjr  recibió del propietario de este Diario el nombra- 
inieiito de redactor único. Eii sus páginas publicó iiiiiumerahles al-- 
tículos sobre moral, filosofía, historia y crítica literaria. Fué  uiio 
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de los pocos escritores que llamaron la atención sobre el mérito de 
la poesía de Manuel de Cabanyes. E n  1840 fundó una revista con el 
título L a  Raligihn, de la que fué Gnico redactor y director. E n  1 8 ~ 1 ,  
juntameiitecoii Balmes y Frrrer y Subirana. fuiidó la revista quiii- 
cenal, religiusa, política y literaria &a Civilizaciún. Esta publicación 
se,interruinpió en 1843 a lainuerte de Ferrer y ~ub&aiia por ha- 
berse separado de ella Balnies para ~~iiblicar él solo La  Socirdud. 
Eritoiices Roca y Cornet volvió a publicar L.a Religidn, que sólo 
consiguió vivir dos meses. Roca y Coriiet, ccmo crítico literario se 
distinguió por la ponderación de sus juicios, en los .artículos del 
Diario-& Rurcelo , i~ ,  y en el E ~ ~ s a y o  crítico sobre las lecturas de la 
época, obra que n~ereció fervientes elogios de Balmes y José María 
~ u a d r a d o .  Roca J- Coriiet murió en Barceloiia el 11 de enero de 1873. 
E l  Romanticisnio tio triiinfó fácilmente en Cataluiia y en gene- 
ral.en toda Espáña. E l  cambio de orientación fué efecto más bien 
de uii tránsito gradual del clasicismo tradicional al romanticislno 
moderado, cristiaiio, medieval y tradicionalista, -a la cabeza del ciial 
se colocó el sólido magisterio de Milá y Foiitanals. Puede afirmarse 
que el definitivo triunfo del Romanticismo en Cataluña se debió a 
la pub!icación del artículo  clásicos y románticosu que Milá !; Fori- 
taiials publicó eii El V@or en agosto de 1836. Este artículo es una 
profesión de fe rumáiitica que acabó de arrastrar a los vacilantes al 
campo de las ideas y teorías triunfantes en los países del 'Occiaente. 
No habían faltado antes de aquella fecha escritores que pusicroii su 
esfuerzo e11 busca de una fór~iiula de coiiciliacióii entre el ideal aiiti- 
guo y el iiioderno. Uup de ellos fué Roca, y Cornet, el cual publicó 
con esta finalidad uiia serie de artículos en el Diario de Barcelo- 
?tu con el título «Clásicos y íománticos~. Pero el mismo Roca y Cornet 
acabó por coiistitiiirse, cii el Diario. eii uii eiitusiasta ausiliar cie los 
redactores de E1 E.~i;ropeo y publicó varios estudios encomiásticos de 
las más fatricsas obras de Walter Scott. E l  atrevimiento de Rubió 
y Ors al publicar sus pcesías catdlaiias en su libro Gaxfer $el L.l~i- 
bregat, encoiitró escasos estíniulos en la crítica literaria de aquel 
período. Eiitie los coiitados juicios favorables que mereció su obra 
es  digno de ser meiicioiiado el de Roca y Cornet en la revista 1.n /?E- 
li,?ión. Rubió y Ors, en su biografía de IvIilá y también en la de 
Roca y Cornet evoca las horas iiiolvidables que e11 el Café de !as 
Delicias, eii los claustros de la Universidad, en los cuarteles y cuer- 
pos de guardia hahíaii pasado juntos íos compañeros de causa ro- 
mántica, entreteiiidos cn coiiieiitarios !; discusiones sohre las noy.;- 
dades literarias dvl día. 
Antonio Bergiies de las Casas ilaciÓ.cn Barcelona el 2 0  de abril 
de 1800. Estudi6 humanidades, y se dedicó a , las  lenguas francesa, 
inglesa y alemai~a, las cuales llegó a dominar, hasta el puntc., de 
ganarse la vida como profesor de idiomas. Estudió también el griego 
antiiguo y modernc, y en 1833 una gramática griega. Bergnes 
fundó más adelante un establecimiento tipográfico, y para conseguir 
uiia instalación aioderiia y buscar novedades literarias hizo algunos 
viajes al estranjerc, eii particular a Alemania. Coiiio editor se de- 
dicó principalmeate a las traducciones de las obras de Walter Scoti. 
E l  y otros editores inundaron de traducciones y revistas el mercado 
literario de España. Entre los escritores preferidos se cuentan, ade- 
más de Walter Scott, Feniinore Cooper, George Sand, Cliateaubriand 
y Manzoni. Taiiibiéii publicó el Museo de las fandias, revista en 
que salieron traducidos muchos artículos de la Revista Bqitánica, 
y la revista llamada El Czlurdia Nacional. 
Mención aparte. pur su importancia, merece la notable revista L a  
Abeja,.de la cual fué director Bergiies, y redactores Miguel Cruitart 
y Bosch, doctor cn Mcdisina; Aiitoiiio Sánchez Comeudador, cate- 
drático en hfitieralogía y Zoología en la universidad de Barceluiia ; 
Antonio Rave, catedrático de Física, y Juan Font y Guitart. L a  
Abeja salió durante cinco anos, de 1862 a 1866 y llevaba el subtítiilo 
de aRevista científica y literaria ilustrada, principalmente extrac- 
tada de los huent;s escritores aleinariesu. La Abeja fué sin duda el 
esfuerzo más serio que se hizo en España para dar a conocer las fuen- 
tes auténticas del Roinatiti:ismo y representa el coronamiento de 
todo el ciclo de la ideología romántica que había inaugurado el des- 
pertar intelectual de Cataluña, precursor, y concoinitante d e  su 
renacimiento literario. Su  contenido, en efecto, es una vefdadera 
selección, eii lo que a la literatura respecta, de la produccii>ii del 
romanticismo aleiiiáii. Eiitre los nombres de los grandes escritores 
alemanes, eiico~itramos eii las págii~as de L a  Abeja los de Herdcr, 
Klopstocl<, Novalis, J .  P. Richter, Schleiermacher, Humboldt y 
otros ilustres románticos. 
La actividad editorial de Bergiies, inspirada en o n  idealismo 
poco coinfiii y e1 amor más desititeresacio al estudio, produjo más 
beneficios espirituales al Fí~hlico que materiales al propio editor, el 
cual salió arruiiiado de su empresa. Pese a todos los obstáculos, 
Bergnes prosiguió su tarea de traductor y editó obras y revistas de 
carácter enciclopédico. Establecidos en Barcelona los Estudios Ge- 
nerales,, Bergiies fué nombrado catedrático de lengua igriega. Berg- 
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nes murió en Barcelona eii noviembre de 1879. En la revista El 
Mundo ilustrado, Aiitoiiio Rave publicí) una biografía de Antoriio 
Bergnes de las Casas. 
PAUI,O PIFERRER 
Pablo Piferrer nació en Barcelona el 11 de diciembre de 1813. 
Hijo de meiiestrales y falto de recursos, hubo de ganarse el sustento 
con el trabajo intelectual y sólo merced a esfuerzos heroicos pudo 
realizar su ideal de consagrarse al trabajo intelectual al que le 
llamaba su vocación. Estudió las carreras de Derecho y Filosofía 
y Letras y obtuvo una colocación en la Biblioteca Provincial y el 
cargo de profesor auxiliar en la Universidad. Colaboró en el Diario 
de Barcelona y eii diversas revistas, como E l  Vaeor y El Guardia 
Nacional, Lu Corona y La Discusión, esta última fuiidada por él 
mismo. L a  inteiisidad del trabajo intelectual al que Piferrer se ton- 
sagró con verdadera fiebre coiisumió rápidamente las débiles fuerzas 
de su orgaiiisnio, minado por la tuberculosis. Después de una vida 
tan fecunda, cuatido su talento había empezado ya a revelarse en 
una serie de o h a s  aitunciadoras de una próxima producción genial 
y definitiva, la tisis le arreható la vida, cuando acababa de cumplir 
los treinta aüos. Murió en Barcelona el z j  de febrero de 1848. 
La complejidad de su geiiial talento fué la nota dominaiite eii 
Pablo Piferrer. Poeta, historiador. arqueólogo, crítico literario y 
musical, pensador, todo esto fué Piferrer dentro de la más rigurosa 
unidad de persoiialidad y temperaiiiento. iATadie antes que él, es& 
bib Milá y Fontaiials, se habfa propuesto reunir en un conjunto 
armónico los trabajos del ;irqueÓlcgo y del analista, del poeta y del 
descriptor.~ Pero aiites de esta diversidad de vocacioiies Piferrer lué 
ante todo y sobre todo, uii iiobilísimo artista. Sus biógrafos nos cuen- 
tan que la confesión más frecuente que salía de sus labios en 
medio de las amarguras de su dura lucha con la vida era ésta : 
asólo tengo fe en e! arte.» 
Piferrer fué poeta en toda su obra. Dejó escritas un corto 1iú- 
mero de pozsías castellanas que caen de lleno dentro de la escurla 
romántica. Su poesía es de tipo esencialmente germánico. Ell y 
Carbó fuero11 las iiitroductores de la Balada, que es la flor del 
romanticismo gerruáriico. Otra cualidad teiiía Piferrer como poeiu. : 
la de revestir su fautasía de uiia fuerte armadura de pensamiento. 
Cuando leemos, por ejemplo, la composición La cascada y la ca.nzpana, 
un nombre asoma a nuestros labios : Schiller. E l  nrqueologismo fué 
quizá el único sedimento que dejó el movimiento romántico en 18 
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primera etapa de su iiifluencia en Cataluña y Piferrer nú fué uno 
de los devotos menos fervorosos de este peculiar aspecto del Ronlan- 
ticismo. Este deposiió tanibiéil en él sil substrato de pensamiento 
filosófico y a su influencia despertó en él una llama de reflexión, de 
entera religiosidad y de polideración, virtudes básicas del alma 
catalana. 
A Piferrer le corresporide la gloria de hnher sido el primer des- 
cubridor iio ya de la poesía popular aiitiguli de Catalu,ña, sino, lo 
que es aíin más meritorio, de la belleza de esta poesía arcaica. Coii 
ello nos di6 la prueba de la auteiiticidad y ortodoxia de su roman- 
ticismo, pues fue este nioviiuiento literario el que impuso en Ale- 
mania y en Iriglaterra la devocióii y el culto de esta arcaica poesía 
popular conservada milagrosainerite 4- traiisinitida de generacióii e n  
generación por las poblaciones rurales más apartadas de las ciudades. 
Se sabe que Piferrer fué un incaiisable coleccioiiista de  poesías y 
cailciones populares catalaiias que peiisó en publicarlas. Pero 
Mili, .  con la edición de su  Romancerillo y aun otros coleccio- 
nistas catalaties se le adelaiitaroii en esta publicación. Esta afición, 
exótica eii su tiempo, fué de una trasce~ideiicia incalculable, pues 
contribuyó a! resurgimieiito de la poesía culta de Cataluña. 
A Milá y Fciitaiials hernos de asignar el mérito de haber des- 
cubierto en Piferrer uiia vocación indiscutible de historiador. Fué 
Llilá quien hizo la rrcomeiidación de Piferrer al dibujante Parce- 
risa, que buscaba uii colaborador literario para ilustrar coi1 un  
testo sus dihujos destinados al libro titulado Recuerdos y bellezas 
de España. Piferrer sólo tuvo tiempo para escribir dos tomos y meaio 
de la obra : e! de Mallarca, con la colaboracióii de José M.' Quadrado, 
y el primer tomo de los dos correspondientes a Cataluña. Fuéi Pi y 
Margall el que, a la muerte de Piferrer, escribió el segiiiido. 
Como escribió el crítico Sardá, rlos dos tomos y medio de  los 
Recuerdos son la obra maestra del romanticismo cataláiiw y una 
de las pocas que liaii sobl-evivido a las vicisitudes y camhios del 
gusto y de las corrientes E l  libro de Piferrer tenía inicialmente una 
finalidad descriptiva. Para él los monumentos de Cataluña, piinci- 
palmente los medievales, eran el libro vivielite de su histuria. Esos 
monumentoi habían encontrado en Piferrer su intérpr=te inspirado 
que tuvo la niisión de describir sus bellezas y recitar su  historia. 
Piferrer tuvo el inérito de evitar en su glosa a los antiguos inotiu- 
mentos de su patria la fría curiosidad del arqueólogo y solamente 
permitió que en su libro cainpeasen la llama viva del artista y la 
visión evocadora del historiador. Obra como ésta de los Recuerdos 
no tiene precedeiitcs cii la historia literaria. Es toda de una pieza, 
[rol  
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original creaci'óii de su g€iiio, en la que él volcó' t o d ~  la riCa cl~m-. 
plejidad de sulespíritii heclio de arte y reflexióii,;de poesía y-sapieii- 
cia, de iirisnib p de un extraordinario poder de evocación dc las 
edades pretéritas. 
Otro notable ta!ento de Piferrer fué el musical. Sintió en su corta, 
vida una ardiente pasión por la música y colaboró en el Diario de 
Harc,el¿lta duraiite uii ¡argo período como crítico musical. E s  iina 
g!oria de Piferrer como crítico niusical el haber combatido el falso 
gusto italiano cliie doniinaba en el público de su tiempo y e1 haber 
interpretado el vacuo sentimentalismo de ópera como síntoma a i  
la decadencia de l  arte. Y aún más glorioso es para él el haher 
t presentido la revolución inusical realizada por los grandes compo- 
1 
sitores alenianes de aquel período. 
Coino crítiio literario dejh Piferrer su huella en los'artículos y 
estudios sohre: literatura antigua y moderna. Es digno de mención 
su artículo-programa publicado eii L,a Discusión, revista mensual 
que él fundó di1 1847 Y no hay que olvidar el prólogo que . . escribió 
a1 frente de 54 antología de Cllisicos españoles. 
E n  Piferr¿r se realiza una p&fecta fusión del pensador, del 
poda, del zrítico y del historiadur y reproduce en Cataluña la Gpoca 
de aquellos altos espíritus del humanismo romántico alemin que 
se llamaron Schlegel, Ncvalis y Herder. 
Piftrrer es una figura excelsa de restaurador. Todo su  +lisa- 
miento, toda Su, ohra están eoiicentrados en esta palabra : restaura- 
ción ; restaur{cióii de la persoiialidad de los pueblos, restaureción 
del individuo, de la personalidad huinana hollada por l a  pasión 
desatacla d? laliiia:a aiiónirna; vil instrumento de una demagogia ,si? 
fi-ello ni coiicipncia. Piferrer tuvo plenu conciencia de la necesidad 
que tenía el Pueblo tataláti y e1 español cii general de restsiirar 
su per:oiialid$d histórica. Piferrer hizo del Romanticismo la clave 
del porveiiir de Cataluña, pues el Roinaiiticisino era la fuerza inte- 
lectual, inoral y social que podía abrir las puertas del ideal res- 
tauiador. , 
Según hackil constar sus ~oiitempor:itieos, Piferrer fué decidido 
;~dversario del cultivo literario de la lengua catalana, que él consi- 
deraba poco apta para tratar asuiitos elevad~s. T'iferrer 
con Tina soiirisa escéptica el prinier Certameii de poesía catalana 
celebrado pcr l a  -4cadeniia de Buenas 1,etras de Barcelona e1i 1842. 
Piferrer califick a la fiesta con e1 título burlesco de Certamen pro- 
,gramático-coriádico-acadiiiiico, por la parte que en él tuvo el escri- 
. . tor Juan Ccrtdda 
Piferrer, j?nto con Wilh, fué uno de los poc6s escogidos que 
l 
45 2 MANUEL DE MONTOLEJ 
bebió el Roinanticismc en sus auténticas fuentes germánicas. Y no 
hay que olvidar que fué la sagaz mirada de Milá la que descubrió 
en todo su escelso mérito la personalidad de Piferrer. 
No heinos podido averiguar la fecha del nacimiento de este 
escritor, que murió en 1845 Fué  uno de  los fundadores de la 
Sociedad Filosófica de Barcelona. E n  1845 leyó su traduccióii cata- 
lana de la Jerusalé~a conquistada, de Torcuato Tasso, que ha que- 
dado inkdita. También tradujo al catalán la obra de Casti Gli  aninzali 
parlamti, que tampoco ha sido publicada. Fué  uno de los autores del 
Diccionari quintilingüe. Hombre modesto y enemigo de toda exhi- 
bición, su influencia en el movimiento renacentista de la  lengua 
y literatura catalanas fué, sin duda, inferior a lo que se habría 
podido esperar de su cultura y de sur  dotes intelectuales. E n  1839 
Miguel Antonio Martí publicó eii el Diario de Barcelonu una poesía 
catalana bajo el título L a  nina del Port y un vulumen de poesías 
catalanas titulado Llhgrinzes de  la viudasa, de asuiito íntimo. 
Nació en Barcelona en 1819 g murió en 1870. Fué uno de los 
redactores de El Vagar y uno de los más íntimos amigos de Piferrer. 
Éste elogió en el Diario de Barcelona algunas de las produccicnes 
dram$iicas de Illas, eiilre otras, la titulada U n  bara. de carkter  
histórico y escrita según el gusto romántico, a la sazóii imperante. 
fllas y Vidal fué uno de los pocos que publicaron u11 juicio crítico 
sobre L o  Gqt tev  del L.lubregnl. Lo hizo en el Diario de Barcelona. 
JosÉ LLAUS~S Y MATA 
Xació en Barcelona en 1817. Empezó la carrera de Medicina, 
que dejó por la de Derecho. Se consagró coi1 preferencia 31 estudio 
de las lenguas y literaturas roiiláiiicas y otfuvo por opo~sicióii la 
cátedra de lengua fraiicesa del I i i s i i tu t~  de Segunda Eiiseñanía de 
la misma ciudad, del cual fiié después Director. Poseía a la perfec- 
ción el francés y el italianc, v dej6 algunas traducciones definitivas 
de poesías italianas y alemanas. Mencionaremos la balada de Goethe 
El R e y  de Thule y el Cinque hfaggio de Maiiíoiii. f i é  un crítico 
literario de juicio robusto y ponderado y de una rica cultura. Murió 
en 1885. Llausás compartió plenamente con Piferrer la ferviente 
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devoción a la Alemania romántica y humanista y nos habla de la 
benéfica iiiflueiicia del ~ambio espiritualista y cristiano que en lite- 
ratura, en música, en las artes de iniagiiiación todas anunció a prin- 
cipios de siglo la casta Alemania a las naciones sus hermanas. 
Llausás dedicó a la petsonalidad de Piferrer una bella y sentida scm- 
blanza moral eii un  artículo publicado eti El Fmneqzto en 25 de 
mayo de 1846 sobre el libro de aquel escritor Clásicos españoles. 
Decididaineiite lieuios de colocar a Mariano Aguiló en el grupo 
de poetas románticos de su tienipo. Nació en Palma de Mallorca 
en 1825. Joven todavía, se trasladó a Barcelona recomendado a 
' 
Rubió y Ors. Estudió la carrera de Derecho en. la mis- ciudad, 
donde trabó una fuerte amistad con Piferrcr. Entró como auxiliar 
eii la Biblioteca de San Juan de Barcelona, de la cual acabó por ser 
el bibliotecario. Hizo viajes a Madrid y E l  Escorial, y en sus bili!io- 
tecas toinó nota de todos los libros catalaiies antiguos. Al mismo 
tiempo se dedicó con gran ahinco al excursionismo y empezó sus 
interminables excursiones a través de Cataluña. Eii 18j8 fué nom- 
brado bibliotecario primero en Valencia, doiide contrajo gran amis- 
tad co~i Teodoro Llorente, que se coiivirtió gracias a esta amistad 
en un apóstol del renacimieiito de la lengua valeii~ciana. Eiitre sus 
obras y empresas editoriales, son dignas de mención las siguientes : 
Ca~zcoqzs cavalleresqz~es de Catalu~zya, Diccionari de la lengua! cata- 
laqzu, que el autor llainaba ~iInventario de la lenguas, que fiié publica- 
do en ocho tomos por el Iustituto de Estudios Catalanes, Bibliografía 
catalana, «Biblioteca catalanan, de la cual salieroii ocho tomos, 
Caqzioneret de les obres ~ n é s  divulgades en gzostra llengua, edición del 
LliOre de Cavayleria. de Ramón Llull, Historia de Valter e de la 
eacient Griseldu, dos Discursos de los Juegos Florales, y los si- 
guientes libros de poesías : Fochs follets y Llibre d8 la mort,  en el 
cual es notable la colección de A n i ~ e r s a r i s  escritos a la memoria 
de su difunta esposa. 
Mariano Aguiló ha de ser calificado de poeta romántico, a pesar 
de la declaración que encontramos en una de sus poesías : 
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Toda s u  obra puética emana un categórico tono romántico, a 
veces de sabor inedieval, y es  también de origen romáutico sil ansia 
dcrestauración aplicada a la len ,pa  catalana. Finalmente, no puede 
darse nada niás intríiisecamente roiiiántico que el hecho de cantar 
en verso su ideal de coutribuir coi1 su propia obra a la  dignificacióii 
de la decaída itiigua de su pueblo. 
. . 
